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La Historia del Arte ilustrada de Manuel Jaén

Rosario Camacho Martínez
Universidad de Málaga

El hombre de todas las épocas se ha interesado por el arte. Si la 

regla no conoce excepciones, justo es agregar que ninguna época 

ha sentido por la imagen una pasión comparable a la nuestra.

René Huyghe

Presentación

Cuando, hace unos meses, mi buen amigo Manolo Jaén se presentó en mi Fa-

cultad con unos gruesos volúmenes que me pidió que examinara, no podía ni 

imaginar que me iban a proporcionar tan grata y didáctica lectura.

Su padre, don Manuel Jaén, también arquitecto y magnífico dibujante, había 

dedicado muchas horas de su vida a escribir e ilustrar una Historia del Arte Univer-

sal , nunca publicada y tampoco terminada, pues en tan ardua tarea consumió sus 

últimos años, con un extraordinario sentido didáctico que, presentada en viñetas 

y descriptivos textos, indudablemente tenía que llegar a un público muy amplio, 

empezando por aquellos que no conocían la historia del arte. Ya en la introducción 

el autor presentaba la metodología y exponía las intenciones que le llevaron a rea-

lizar esta «historia pensada, escrita y dibujada para chicos y grandes».

En esta obra, en la cual está presente el recuerdo de las antiguas enciclo-

pedias escolares, no solo destaca su interés por la arquitectura, sino también su 

afán por el conocimiento y presentación de las otras artes, manifiestos en los 

claros esquemas y dibujos que acompañan a las concisas y exactas descripcio-

nes, un texto no desprovisto de erudición, porque son muchos los datos aquí 

acumulados, pero carente de pedantería. Y no se reducía solo al arte occidental, 

pues aunque no pudo completar su programa, no empezó por lo más conocido 

sino que el arte del extremo oriente, el de la América precolombina y otros, están 

presentes en esta obra entrañable.

Con un dibujo vivo y escueto, don Manuel nos daba su versión icónica a 

través de cuadros o episodios bien conocidos, presentando otras veces imáge-

nes de su propia invención, no tanto apoyadas en otras obras, pero en las que 
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destaca siempre su soltura y expresividad, demostrando una vez más la impor-

tancia de la imagen. Por otro lado, los textos rezuman claridad, sencillez y sen-

tido del humor, tal vez para tratar de acercarse a sus lectores de una forma más 

asequible, y siempre en consonancia con las imágenes.

El arte es un conjunto de lenguajes con unas estructuras propias y yo me 

encontraba con un libro ilustrado donde se había establecido perfectamente la 

relación entre lo que el lector lee y lo que ve. Pero hay algunas diferencias res-

pecto a uno de los lenguajes de nuestra cultura visual de masas, el «cómic», un 

medio icónico-verbal en el cual sus dos componentes, el literario y el visual, son 

inseparables.

Lo que aquí nos encontramos es un doble lenguaje, el verbal y el icóni-

co, como complemento y refuerzo uno de otro. Estas imágenes ilustran rela-

tos. Tanto unas como otros nos ofrecen información. Y con esta se construye 

la historia. Según Manguel, nuestra existencia transcurre en un despliegue de 

imágenes captadas por la vista, realzadas o atenuadas con la ayuda de los otros 

sentidos, con las cuales construimos un lenguaje hecho de imágenes traducidas 

a palabras y de palabras expresadas en imágenes, a través del cual tratamos de 

comprender nuestra propia existencia. Formalmente los relatos existen en el 

tiempo y las imágenes en el espacio. La palabra escrita, el texto, fluye constan-

temente, no queda limitada por la página, ni siquiera por el capítulo. El relato 

es lo opuesto al instante, o al menos puede superarlo o anularlo, indica Juan 

Antonio Ramírez. La imagen fija la idea, es como una instantánea; existe en el 

espacio que ocupa, independientemente del tiempo que dediquemos a su con-

templación.

Y en estas coordenadas se mueve don Manuel Jaén. El texto, en general, 

es autosuficiente, pero con las imágenes la comprensión se complementa, se 

duplica.

El libro se dirige a un público que no tiene nociones de la historia del arte, 

cuyos conocimientos pueden ser muy básicos y no tiene la capacidad de relacio-

nar el arte con la historia, de ahí los explicativos contextos, pero también está 

dirigida a los que saben, como recuerdo, como un golpe a la memoria. Manuel 

Jaén utiliza todos los medios que cree necesarios para su fin, que es explicar 

cómo a lo largo de la historia han ocurrido hechos, circunstancias, opciones, que 

se han manifestado de una u otra forma, o se han expresado mediante símbolos, 

o han ejercido una función, hechos u objetos tanto materiales como inmateriales 

que se han podido concretar en determinados hitos, que vienen a constituir el 

universo del arte que nos envuelve.



327

varia

Cabe comprender la importancia de una obra como esta, que podemos 

juzgar como una introducción al arte en el sentido de que es una buena visión 

previa y también porque introduce, penetra en el sentido del arte.

Evidentemente lo que pretendo con estas palabras preliminares es mani-

festar, comunicar al lector, lo mucho que me ha interesado este trabajo, inmen-

so, arduo, claro, sugestivo, emocionante y cómo, a través de su lectura, he senti-

do una gran afinidad con las intenciones del autor. He admirado su vasta cultura, 

su afán por comunicarla a los demás, su capacidad de síntesis, su claridad en la 

exposición, su destreza para el dibujo, su ingenio para engendrar imágenes y su 

capacidad para manipularlas.

Por supuesto que sus intenciones de difusión y divulgación de la historia 

del arte están cumplidas, pero no dudo de su disfrute al realizar esta obra. Ojalá 

también, de algún modo, tal vez presentándolo, en su momento, a sus familiares 

y amigos, se hubiera sentido satisfecho por su capacidad para hacer disfrutar a 

sus lectores.

(A continuación presentamos algunos fragmentos escogidos de esta historia ilustrada del 

arte de Manuel Jaén Albaitero, correspondientes a diversos periodos del arte en la India, y 

entresacados del tomo IV de la obra. Hemos querido mantener aquí la maquetación origi-

nal, en bruto, de Manuel Jaén). 
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Fragmentos escogidos de La Historia del Arte ilustrada  
de Manuel Jaén
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